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Introducción.

La problemática de la arquitectura escolar y la necesidad de erigir edificios especiales para la educación comienza a ocupar un lugar con las iniciativas del Secretario del Consulado, Manuel Belgrano en 1799.

Las primeras indicaciones concretas en relación con las condiciones materiales de un edificio escolar las planteó Sarmiento en su “ Educación popular” en 1849, y el primer edificio que cumple con esas normas mínimas es la Escuela Catedral al norte en Buenos Aires, en 1859.

A partir de la ley 1420 de enseñanza primaria obligatoria, gratuita y laica, sancionada en 1884, el Estado se hace cargo de la construcción de edificios especialmente destinados para la educación.

La arquitectura escolar adquiere desde entonces un lugar especializado en la producción edilicia vinculada a la escolaridad primaria.

La organización de la enseñanza primaria formó parte integrante del plan de reformas propiciadas durante el gobierno del General Rodríguez, por su ministro Bernardino Rivadavia.

En Buenos Aires desde 1816, la enseñanza era impartida por los alumnos más avanzados a los principiantes.

La escuela contaba con un aula como recinto único, de forma alargada, donde se reunía a los alumnos de todas las edades, ubicados en sitios predeterminados.

El equipamiento constaba de largas mesas alineadas en filas, en las que se alternaban los estudiantes avanzados con los de inferior nivel.

A mediados del siglo XIX, Domingo Faustino Sarmiento introdujo un cambio significativo en los métodos de enseñanza al difundir la aplicación del “sistema simultáneo”: alumnos reunidos en aulas por niveles de conocimientos, con la asistencia de un maestro o monitor.

Este concepto afectó la arquitectura escolar, pues la composición de los edificios variaría según la cantidad de aulas en función de los alumnos.

Sin embargo, por varias décadas más, los sitios de enseñanza continuaron siendo lugares originalmente destinados a otros usos, como casa de alquiler, mercados, etc. Esta tendencia de recuperación de edificios se aplicaba en los países europeos, donde se disponía especialmente de antiguos conventos, edificios que habían pertenecido a instalaciones reales, en general de grandes dimensiones.

Sarmiento introdujo la idea de que la atención a los problemas de higiene y ventilación debían ser determinantes para este tipo de arquitectura.

Además era importante que las escuelas fuesen estéticamente atractivas, “con cierto lujo de decoración ", a fin de educar no sólo el físico, sino el gusto de los niños.

En 1853 se estableció en la Constitución Nacional que las provincias eran las responsables de garantizar la educación primaria y debían proveer a través de sus constituciones los recursos necesarios.

En la provincia de Buenos Aires, Sarmiento implantó el mecanismo de autogestión vecinal para la apertura de escuelas.

La mayoría de estas escuelas se ubicó así en edificios existentes obtenidos por donaciones y adaptados de acuerdo con la disponibilidad en cada caso.

Entre 1868 y 1874, se abrieron cerca de ochocientas escuelas en todo el país, y se triplicó la matrícula escolar.

Luego de un extenso debate durante el Congreso Pedagógico (1882), la sanción de la ley 1420 de Educación común, gratuita, laica y obligatoria (1884) desplazó del dominio de la enseñanza a la Iglesia Católica.

Durante el primer gobierno de Julio A. Roca (1880- 1886), el Estado se ocupó de manera plena del problema de la educación, creando para tal fin el Consejo Nacional de Educación (CNE) en 1884.

Entre 1884 y 1886 el gobierno inauguró solamente en Buenos Aires, 54 escuelas, 40 de ellas en un solo día.

La historiografía tradicional, referida a la arquitectura escolar de este período, se ha detenido en una ponderación de las cualidades técnicas respecto de la aplicación de principios higiénicos y en la valoración orientada desde una perspectiva patrimonialista.

La organización jerárquica del programa respetaba siempre la premisa pedagógica de reunir en un sector principal la dirección, la administración, vestíbulos y vivienda del director, sobre el que se concentraría la carga representacional en la fachada; luego otro sector de aulas, patios y circulaciones y, finalmente las aulas especiales. Los baños se ubicaban al fondo del terreno, completamente exentos. 

Este primer conjunto de escuelas (1882- 1886) siguió dos líneas diferentes en la representación de las fachadas.

Una línea recurría a la moderación expresiva, con mínimos elementos decorativos. Los edificios se extendían en una sola planta y la única alteración decorativa se situaba en el acceso que nucleaba también la vivienda del director.

Paralelamente se desarrollaba otro tipo de escuela, que representaba el grado de máxima importancia que el Estado confería al proyecto educativo.

Se trata de aquellos edificios para los que se disponía de terrenos amplios, cuya composición en planta incorporaba esquemas organizativos de otras tipologías (palacios), todos de doble altura, con un tratamiento clásico en fachada, apelando a la utilización de elementos decorativos pertenecientes a estilos historicistas.

Este tipo de escuelas fueron leídas genéricamente como escuelas- palacios. Las más representativas son: Escuela Petronila Rodríguez ( 1884), la “Sarmiento” de Carlos Morra, la “Nicolás Avellaneda” de Tomburini; todas en Buenos Aires.

Recibieron fuertes críticas desde distintos sectores políticos y sociales, ya que no se adecuaban al “carácter nacional” y a la necesidad de construir una imagen del proyecto educativo estatal que fuera menos festivo y más solemne.

En la segunda presidencia de Roca (1898- 1904), la construcción de escuelas dejó de ser un conjunto de proyectos individuales.

La clave estaba en la repetición sistematizada de tipos para que brindaran una imagen institucional homogénea.

La fachada constaba de un módulo único. Su ubicación era asimétrica respecto del módulo de aventamiento de aulas. Pero lo novedoso de la escuela tipo fue el rol que adquirió el patio. Dejó de ser un reservorio de aire para construirse en un lugar donde los alumnos pudieran desarrollar ejercicios corporales y distraer su imaginación.

El normalismo como factor del desarrollo humano, social y colectivo.

Los cien años de una institución son tiempo de memoria y recapacitación.

El siglo es un lapso superior al de la vida larga de un hombre y enmarca la continuidad de varias generaciones.

Si analizamos en escorzo los años de este siglo transcurrido desde la creación de la Escuela Normal de Azul comprobaremos con mucho su correspondencia indudable con etapas  fundamentales de la historia del país en sus momentos culminantes y de cambios, ya que sus primeros tiempos corresponden a la época fecunda, pero desgarrada de la organización política de las agrupaciones cívicas y tendencias ideológicas que en cierto modo aún rige en la República Argentina.

En la época de la presidencia de Juárez Celman, cuñado y continuador de Roca al frente del Estado, se pretendía impulsar vertiginosamente el progreso material descontando del futuro sus costos iniciales.

En los comienzos de nuestra organización como Estado de la comunidad internacional, el país dio un gran salto adelante y se constituyó en una verdadera Nación, como proyecto poblacional y como poder político en Sudamérica.

Las ideas de Rivadavia y Belgrano fueron recogidas a través de la Universidad por la generación siguiente a la de los unitarios, y con ello unido a la expatriación sufrida por algunos, lo que permitió adentrarse en el conocimiento de la sociedad occidental tal cual era en esa etapa de su desenvolvimiento capitalista; se plasmó el proyecto de los hombre que, primero en Buenos Aires y luego en todo el país tomaron el poder a partir de 1853- 1862.

El desarrollo material fue su preocupación inicial, pero todo no se agotaba allí. Para construir una potencia agraria y ganadera, era necesario contar con una población acrecentada vigorosamente por aportes europeos, que multiplicara las posibilidades de trabajo y tuviera un término medio de cultura e ideología comunes pese a sus orígenes diversos.

La presidencia de Sarmiento y el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de Nicolás Avellaneda (el primero traía su visión entusiasta de la sociedad norteamericana y sus sistemas de educación) significaron la consolidación de un esquema integral de lo que por entonces agotaba las posibilidades oficiales de promoción de ese indispensable desarrollo humano: la instrucción primaria común y obligatoria para todos los habitantes del país en condiciones igualitarias y gratuitas.

Se trataba de poner a las masas a la altura de la civilización industrial y democrática de los Estados Unidos y Europa occidental, donde todo era todavía también una intención no cumplida.

La enseñanza primaria obligatoria fue un requisito constitucional para todas las provincias, condición de su autonomía frente al proyecto nacional. Pero, no había maestros suficientes. Sarmiento ideó el sistema de incentivar esa actividad  y creó el normalismo argentino a partir de aquellas maestras norteamericanas traídas durante su gobierno para crear institutos de preparación docente.

Aquellas maestras tuvieron larga influencia en las ideas y los métodos de enseñanza en el país, constituyendo el primer semillero de un movimiento educacionista que logró altos exponentes al cabo del tiempo.

Los maestras norteamericanas fueron criticadas por su desvinculación con las tradiciones del país y sus creencias fundamentales. Es cierto que provenían de otro contexto cultural, pero aplicaron sus métodos de enseñanza, diríamos, masiva, que era de lo que se trataba. Su ejercicio estaba influido poderosamente por las ideas del pragmatismo de Janes, y otros tópicos ajenos a nuestra modalidad, más íntima, pero sirvió y fue útil.

En pocos años se multiplicaron los establecimientos docentes para la formación de maestros, cuyo trato desde el gobierno se constituyó en un privilegio señalado a la estimación pública.

Para la mujer, el magisterio era una de las pocas actividades admitidas, y además rodeada del respeto y la consideración de todos, e incluso el hombre ejercía la docencia primaria con asiduidad, porque se lo permitían las excelentes remuneraciones que recibían por su cometido.

Esa posición sobresaliente del magisterio ensanchaba su influencia sobre toda la sociedad y, en torno a ello, se fueron configurando diferentes mitos a su respecto.

El magisterio era la puerta de la intelectualidad, del periodismo, incluso de las profesiones liberales y de la política.

La palabra del maestro era sagrada en los hogares, e incluso ejercía influencia sobre el destino de los chicos que formaba en sus grados.

El magisterio como verdadero sacerdocio laico, la maestra como segunda madre; la figura eminente de los directores de enseñanza, están en el recuerdo de muchos hombres y mujeres mayores aún en nuestros días en los que el docente se ha venido a convertir en un trabajador pauperizado por la estrechez fiscal.

En aquella época los sueldos docentes y la dotación de edificios y material didáctico de avanzada, así como las ayudas promovidas socialmente a los educandos de menores recursos, eran preocupación fundamental de los gobiernos, lo mismo que ocurría con la justicia, el otro pilar de la puesta al día del país con la civilización y el progreso dentro de la sociedad industrial, capitalista y democrática.

La necesaria escolaridad de todos hacia preciso ir a los lugares a formar a los futuros docentes, y así, primero durante el  ministerio de Avellaneda y después durante las gestiones sucesivas, todas las poblaciones de regular importancia fueron teniendo sus escuelas normales formadas sobre los modelos iniciales trazados por aquellas pioneras norteamericanas.

Historia de la Escuela Normal. Ley de creación.

Azul había crecido suficientemente hacia 1880, después de la definitiva expulsión de los indios del territorio  de las pampas, como para que su rápido progreso justificara la existencia de un instituto semejante, y así se creó, comenzando a funcionar el 26 de junio de 1887 en una casa de la actual calle Irigoyen entre Rivadavia y Alvear, para después pasar, por iniciativa de Isidoro Layús, presidente del Consejo Escolar, al edificio de la Escuela Provincial Graduada Nº 2, existente entonces en los terrenos contiguos a la municipalidad sobre calle Burgos.

Por ley del Congreso sancionada con las firmas de Carlos Pellegrini y Estanislao Zeballos el 10 de noviembre de 1886 se había autorizado al Poder Ejecutivo para establecer escuelas normales mixtas de maestros en las ciudades de San Nicolás, Mercedes, Dolores, y Azul, así como otras en las capitales de Corrientes y San Juan:

"El Senado y la Cámara de Diputados de la Nación Argentina [...] sancionan con fuerza de Ley:

Artículo 1 - Autorízase al Poder Ejecutivo para establecer Escuelas Normales Mixtas de Maestros de Instrucción Primaria en las ciudades de San Nicolás, Mercedes, Dolores y Azul, de la provincia de Buenos Aires.

Art. 2 - Autorízase igualmente al Poder Ejecutivo para establecer Escuelas Normales de Maestros en las ciudades de San Juan y Corrientes y para construir un edificio destinado a la Escuela Normal de Maestros de la ciudad de Rosario.

Art. 4 - Comuníquese al Poder Ejecutivo. Dada en la sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, a diez de noviembre de mil ochocientos ochenta y seis - Carlos Pellegrini; Estanislao Zebaloos; B. Ocampo, secretario del Senado; Juan Ovando, secretario de la Cámara de Diputados". (registrada bajo el Nº 1897).

Un posterior decreto de organización dispuso concretamente el establecimiento del Instituto Pedagógico en nuestra ciudad:

"Estando el Poder Ejecutivo autorizado por la Ley de Presupuesto vigente para establecer Escuelas Normales en algunas ciudades de la provincia de Buenos Aires y habiendo puesto los vecindarios de Mercedes y del Azul a disposición de este Ministerio los edificios apropiados para la fundación de aquellas escuelas, el presidente de la República decreta:

Art. 1º - Procédase a establecer en la ciudad de Mercedes, provincia de Buenos Aires, una escuela Normal Mixta de Maestros de Instrucción Primaria y otra de la misma categoría en la ciudad del Azul.

Art. 4º - La Inspección de Escuelas Normales propondrá al Ministerio todas las medidas del caso a fin de que a la mayor brevedad queden instalados los expresados Establecimientos.

Art. 5º - Comuníquese a quienes corresponda, publíquese e insértese en el R. N., previas las anotaciones del caso, en el Libro de Personal Docente. Firmado: Juárez Celman; Filemón Posse."

En las gestiones realizadas por el pueblo de Azul para lograr la creación de ese establecimiento, cúpole activa participación al general Francisco Leyría. Entonces el pueblo de Azul se extendía bastante más allá del centro enmarcado por la plaza espaciosa, Catedral a partir de 1932, el Palacio Municipal, el teatro de Mitre entre Uriburu y Burgos, los Bancos Nacional y de la Provincia, la comisaría y un regular número de escuelas, entre las que sobresalían las graduadas de niñas y varones, bajo las direcciones de Corina Echenique y Segundo Gómez. Más allá estaba el mercado y comenzaban los arrabales indefinidos entre las quintas que abrían paso al campo.

En el año 1903, un grupo de vecinos redactó una petición dirigida al Ministro de Instrucción Pública solicitando la edificación de la Escuela Normal en un local propio.

La gestión llevada a cabo ante el Ministro Dr. Fernández tuvo éxito, decretándose la construcción del edificio propio para lo cual se combino en adquirir la manzana de terreno situada entre las calles 25 de Mayo, Necochea, 9 de Julio y Juárez (hoy Roca), propiedad del Sr. Juan Bautista Morteo . La Comisión "Pro- edificio propio de la Escuela Normal" logró reunir $18850 m/n y luego de la compra del citado terreno, lo donó , en nombre de la Comisión, al gobierno de la Nnación Argentina para destinarlo al edificio de la Escuela Normal.

Luego de los agradecimientos de rigor manifestados por el presidente Julio A. Roca y el Ministro de Instrucción Pública por tan importante donación, comenzó la obra de edificación.

El edificio de la escuela fue inaugurado oficialmente el 14 de noviembre de 1908 aunque el 27 de agosto de 1908, se dictó clases por primera vez en el nuevo edificio.

Sin embargo, la alegría de la ciudad se troncó pronto en amargura al comprobarse que el local encerraba fallas en su construcción.

En 1912 se reiteraban las denuncias de serias deficiencias, solicitando su pronta definición. El 26 de junio de 1962, durante el desarrollo de los festejos del 75 aniversario, se derrumbó el piso del salón de actos y fue seguido del posterior derrumbamiento de pozas ciegos en pleno patio de recreos, hechos que produjeron pánico y dolor por lo que se suponía una tragedia. Renacida la calma, comienza la preocupación por parte de toda la comunidad educativa y la comisión de Padres de la Escuela, proceden de manera consciente, revisando y apuntalando el edificio para prevenir cualquier accidente. En sus festejos de plata, en 1912, la dirección y la sociedad Rivadavia gestionaron que se impusiera oficialmente el nombre Bernardino Rivadavia.

La sociedad Rivadavia (integrada por amigos de la Institución) fue la encargada de la donación del busto del prócer que se encuentra actualmente en el hall de la escuela.

Para las bodas de oro de la institución, el 26 de junio de 1937, se realizaron actos excepcionales. Desde entonces se cuenta con el escudo propio creado por el reverendo padre Santana, cura párroco de la ciudad de Las Flores; nació también en ese aniversario el himno de la escuela, que fue compuesto por la Sra. Justa Gallardo, maestra egresada del lugar.

En su 75º aniversario, en el año 1962, la edificación de la Escuela se ve seriamente comprometida por deficiencias en su construcción , deficiencias que fueron atendidas por los directivos, comisión de padres y gobierno.

En sus 80 años, en el año 1967, se festejaban junto a la creación de nuevos departamentos, como jardín de infantes, ciclo primario completo, ciclo básico, magisterio y profesorado. En dicho año, la matrícula de alumnos nos demuestra el crecimiento de estudiantes: 1123.

El festejo del siglo de la Escuela, en 1987, fue una manifestación popular de espléndidas proyecciones. Se vio realzada por la presencia de los máximos funcionarios educacionales en los órdenes nacional y provincial, acompañados por las autoridades locales de distintos planos y demás invitados especiales. Con desfiles de distintas promociones (a partir de 1930) ubicadas por décadas, y el clamor popular fueron destinatarios de intensos aplausos y mucha emoción.

El 26 de junio del 2004 la Escuela cumplió 117 años. Tiempo suficiente para acunar acuerdos singulares, por su connotación de alegría pero algunas veces de sinsabores.

La Escuela Normal ocupa un rango privilegiado dentro de las entidades culturales de nuestra ciudad,. Aunque es evidente que el paso del tiempo se ha hecho sentir en su estructura, pero la situación critica que vivimos hace que la Asociación Cooperadora, actualmente presidida por la Sra. Viviana Garbellini, se vea con dificultades para enfrentar los gastos que insume su mantenimiento. No obstante, se han realizado muchas obras, entre las que se destaca la restauración del frente (inaugurado el 26 de junio de 2003, día del cumpleaños 116 de la Institución), pero lo que se recauda no alcanza para cubrir todas las necesidades.

La reforma educativa y la Escuela Normal

La reforma educativa encierra a partir de los resultados a que pueda arribarse por el fermentario de ideas que significa la convocatoria del Congreso Pedagógico Nacional, abre también para el normalismo una instancia de revalorización. La antigua artesanía didáctica, sin ser abandonada, debe complementarse con la comprensión psicológica profunda de la personalidad del educando, sus motivos de interés, su notificación del mundo independiente de la escuela a través de los medio masivos de comunicación y al hecho de que la crianza misma de los niños ha alentado aquella falsa ingenuidad característica de otros tiempos. Ya la escuela no basta con que instruya, ni siquiera con que forme. 

La escuela actual debe integrar los conocimientos adquiridos espontáneamente, en forma sistemática, entretenida, ágil y coherente, poniéndose a la altura de los descubrimientos científicos más recientes y capacitando para la utilización de las tecnologías cambiantes y constantemente en avance.

El humanismo, la ciencia y la técnica, en equilibrio homogéneo y creador, deberán darse definitivamente la mano en la escuela de los tiempos por venir.

Relevamiento.

La Institución, que es objeto de nuestra observación, se encuentra ubicada en Avenida 25 de Mayo, calle donde está el acceso al Establecimiento circundada por las calles laterales 9 de Julio y Roca, siendo la calle posterior la calle Necochea.

Situada en zona urbana ya que la distancia de la misma con respecto al centro comercial, es de 300 metros y si tomamos como referencia la principal Plaza de la ciudad (Gral. José de San Martín), único espacio abierto cercano a la Institución su distancia es de 600 metros.

En un radio de aproximadamente siete cuadras, partiendo de la Escuela Normal Superior “Bernardino Rivadavia” nos encontramos con diversos comercios, casa familiares, empresas y distintas Instituciones públicas y privadas. Adjuntamos un mapa en el cual están señaladas las principales entidades con sus correspondientes nombres.

Además, por su ubicación, cuenta con sus calles asfaltadas y una iluminación adecuada; también está rodeada de plantas añejas y algunos ejemplares de tilos.

El edificio está en proceso de restauración ya que presentaba un aspecto bastante deteriorado por el paso de los años y se observaba una falta de mantenimiento adecuado, que reflejara la calidad y la belleza de su arquitectura ecléctica.

Recorriendo la institución:

Desde la entrada de la institución, vemos a su derecha, una rampa para el ingreso de personas con capacidades diferentes, ya que existen unos cuantos escalones para acceder a la misma. Luego nos encontramos con un amplio hall y en su centro el busto de “Bernardino Rivadavia”.  Al frente se encuentra la portería, a su derecha una pequeña entrada que nos dirige al salón de actos provisto de calefacción, un piano y un escenario fijo con un telón negro. A la derecha de este salón se encuentra un baño, exclusivo para el personal docente.

En la misma línea hay un aula. Enfrente funciona la biblioteca del establecimiento “Luis Robin” muy bien equipada con textos de todo tipo para el interés general del alumnado y personal docente.

Siguiendo el recorrido nos encontramos con cinco salones consecutivos luego la regencia y sala de maestras. La amplia galería nos dirige hacia cinco salones más, y continua con pequeño baño para niños, al lado un salón más, un pasillo un aula, otro baño de niñas muy bien equipado. A continuación de la misma, cinco salones más, después Dirección de Polimodal (anteriormente tesorería) y Vicedirección respectivamente por la misma galería dos aulas, luego preceptoría.

Entre ésta y la secretaría se sitúa un aula en donde encontramos un puerta interior que nos dirige a la sala pedagógica. Frente a la Dirección otra aula y por último la sala de profesores.

Situándonos en el salón de actos hacia la izquierda y hacia la derecha dos extensos patios internos circundan dicho salón y en su ubicación posterior están los baños para hombre u mujeres y en medio de estos un kiosco y el gimnasio detrás de este.

La Escuela normal se relaciona con todas las instituciones de Azul, ya que siempre éstas asisten al establecimiento para diferentes actividades: promoción de carreras universitarias, charlas informativas, asambleas, debates, actos públicos etc.

Por las características de escuela Normal Nacional, el edificio y la estructura interna del mismo, permite que en ella funcionen todos los niveles de la Educación General Básica, posee además Institutos terciarios. En la parte Inicial, posee 3 salas en el turno mañana y tres en el turno tarde, en EGB 1 y 2, cuatro divisiones de cada curso y en EGB 3 también. En Polimodal posee cinco divisiones de primero, cuatro de segundo año y cuatro de tercero, pertenecientes a las modalidades de Humanidades y Ciencias Sociales y Cienias Naturales, Salud y Ambiente. 

Todos los alumnos de EGB 1 tiene diariamente inglés, a diferencia de otras escuelas que poseen una carga horaria de la materia de cuatro horas semanales desde EGB 2.

Además en el edificio funciona el Profesorado especializado en EGB 1 y 2 que funciona en el turno noche, al igual que el Instituto Superior Nº 156 “Dr. Palmiro Bogliano” al que la escuela normal presta sus instalaciones, luego de que éste se independizara en 1988.

Posee un salón de Química, donde se pueden realizar diferentes experiencias y clases, y es laboratorio. También poseen un salón de Física, que por el turno mañana es utilizado como aula, pero que durante el turno tarde esta desocupado para cualquier uso y a entera disposición de quien lo requiera.

Con respecto a las reparaciones que se están realizando en la institución ellas comenzaron a efectuarse, pero al ser el edificio considerado monumento histórico, deben realizarse respetando la arquitectura original, hecho que requiere de mano de obra calificada y por ende muy costosa.

Como ya se mencionó, durante la celebración del aniversario Nº 116 de la Institución se pudieron apreciar las restauraciones realizadas en la fachada de la Escuela. También se pintaron y arreglaron las aulas y se continua trabajando en el mejoramiento del establecimiento.

Biblioteca: Organización- Acceso y Disponibilidad.

Una vez que ingresa el material bibliotecario o especial como video, cassette, etc. se realizan inventarios asignándoles un número individual: número por libro, después una clasificación según reglas bibliotecológicas; esta clasificación es de acuerdo al tema de cada libro, luego se cataloga manualmente en fichas por autor y por título, para formar el catálogo de la biblioteca, disponible a la consulta de cualquier usuario. A cada libro se le coloca un marbete: donde se consigna la clasificación, letra, y número de apellido del autor, número de ejemplar y número de inventario. Existe también un sistema de préstamo del material:

Primero: es llevado a cabo por el carné de socio y ficha de préstamo de libro. Y otra más simple para los préstamos en sala o aula que se consigna en un cuaderno, se realzan estadísticas de movimiento diario y mensual. Se lleva a cabo un fichero vertical, esto es en carpetas colgantes (confeccionadas) identificadas por los temas de interés del usuario, en las que se tiene material disponible como recortes, revistas, diarios, folletos, etc.; también las bibliotecarias orientan a los usuarios.

A la biblioteca puede acceder cualquier persona que necesite información, pueden ser socios, alumnos y docentes de la escuela.

El material se lleva a domicilio en caso de ser socio de la biblioteca, si no lo es además de consulta en la sala puede retirarlo para fotocopiar dejando un documento, abonando una pequeña cantidad de dinero para el mantenimiento de los libros.

Planta alta.

Comenzamos nuestro recorrido desde las dos pequeñas aulas que dan a un ancho pasillo.

Después vemos una serie de aulas que están ocupadas, a las cuales se le han hecho mitificaciones. Continuando por el pasillo sobre costados vemos en la izquierda aulas, un pequeño patio y un baño, sobre la derecha vemos otras aulas donde se dictan los cursos de tercero de Polimodal; contiguo a éste, la preceptoría.

Este pasillo se ve cortado por dos aulas en las que funcionan en el turno mañana mas allá la escalera y un pasillo. Además, durante este año se inauguró el gabinete de informática.

Arte

En cuanto al mismo, en las galerías de la institución se aprecian obras pictóricas de los siguientes autores:

Rogelio Godoy (1987), Roberto Glorioso (1966), Edith Sotile, Sant. S. Biazuña., Levaggi(1981), Galassi, Delia Labell (1996), E. Daneri, P. Finari, Eduardo Sivori y Otero Maffoni.

Conclusión:

Durante la realización de este trabajo hemos podido apreciar el gran aporte que significó en su época la instauración de la Institución relevada en la ciudad de Azul, del esfuerzo que significó para el grupo de vecinos abocados a la tarea de conseguir un edificio propio y de los que aún hoy después de tantos años continúan luchando para mantenerlo habitable, conservándolo como lo que es: un patrimonio arquitectónico de la ciudad, otorgándole el valor histórico que realmente tiene.

Por ello, debemos concientizarnos y concientizar a todos los actores que pasan parte de sus vidas en este edificio: revalorizar el edificio por el interés histórico, cultural y social que siempre tuvo y tiene dentro de la comunidad.
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